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2 EDITORIAL

EDITORIAL

Matar
la profesión

Matar la profesión, o no dejarla nacer; éste parece ser el propósito
del Ministerio que nos alumbró y que sigue alumbrando psicólogos por
miles en las Facultades de España. Hace unos años no se quiso llevar a
la práctica el decreto sobre orientadores en COU, que contaba con psi-
cólogos, entre otros, para cubrir esas funciones. Antes que esto, tam-
poco se aplicó en toda su extensión el decreto de creación del lnstituto
Nacional de Psicología Aplicada y Psicotecnia, al que se atribuían mu-
chas funciones. Más recientemente, el Ministerio de Educación lleva a
cabo medidas discriminatorias con nosotros, al incluir en sus plantillas
de funcionarios en colegios nacionales o de educación especial maestros
que ejercen como psicólogos encubiertamente, pues figuran y cobran
como maestros. Esta situación es gravemente discrim¡natoria para los
psicólogos que no somos maestros. También para los propios maestros-
psicólogos es una situación irregular y vejatoria, puesto que no tienen
ningún derecho ni seguridad en su empleo real.

Ahora surge otra grave amenaza con los repetidos intentos de crea-
ción de Escuelas de Psicología en las Facultades de Medicina. En ellas
tendrían cabida, en un principio, indistintamente, licenciados en Medi-
cina o Psicología, pero nadie nos ha dicho cuál sería la situación a la
salida. Está claro que para ingresar en la sanidad o la segurídad social
se produciría la misma situación que con los maestros funcionarios del
Ministerio de Educación: sólo ingresarían los psicólogos-clínicos-médi-
cos-funcionaríos, y los psicólogos-clínicos-psicólogos nos quedaríamos
de nuevo en la calle.

Con el agravante, en este caso, de que los médicos obtendrían un
título en dos años que a los psicólogos nos supone siete. Ellos serían
médicos y psicólogos, y nosotros no seríamos psicólogos y médicos.

En esa situación, todo lo más tendríamos que acabar aspirando a
entrar en esos organismos como auxiliares o ayudantes.

El caciquismo en algunos sectores médicos es muy fuerte, y nos-
otros, a pesar de haber solicitado desde hace más de cuatro años la
creación de un Colegio Oficial, seguimos sin tener resorte eficaz alguno
para la defensa de nuestros intereses profesionales. Las Secciones de
Psicólogos son cauces válidos, pero ya muy insuficientes. No son enti-
dades de derecho público como los Colegios, y al estar insertas, como
la nuestra, en un Colegio que da cabida a multitud de profesiones dis-
tintas, se hace imposible que la Junta de éste lleva una lucha eficaz por
todas ellas.

A partir de la Constitución queda sancionado el derecho a que la
ley regule las profesiones tituladas, y esto significaría, en nuestro caso,
la creación por ley de un COLEGIO OFICIAL DE PSTCOLOGOS y ta
elaboración consiguiente de un ESTATUTO DE LA pROFESION. Sin
estos dos instrumentos no podremos definir legalmente nuestra función
y nos será difícil conseguir que los demás delimiten su campo.

Como profesionales conscientes, debemos realizar un gran esfuerzo
para impedir por todos los medios la creación de escuelas médicas de
psicología, paralizar el acceso discriminatorio a puestos de psicólogo
encubiertos en la enseñanza y conseguir a la vez el Colegio Oficial y con
él el Estatuto. Si no conseguimos esto en un plazo corto no tendremos
profesión ni trabajo. Tendremos paro, intrusismo y degradación de
nuestras funciones.

Por el Colegio de Psicólogos

y el Estatuto, NO a la creac¡ón

de lnstitutos de Psicología Clíni-

ca para médicos.

Participa en la
semana de lucha:

15-19 de enero
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Nos siguen
tomando
el pelo

Sigue el peloteo y la tomadura de pelo. El 29 de noviembre, el

señor Vilches, jefe del Gabinete Técnico de la Presidencia del Go-
bierno, recibe a varios miembros de la Comisión Permanente y les
asegura que, por parte de Presidencia del Gobierno, no hay nin-
gún inconveniente jurídico ni de cualquier tipo para la creación
del Colegio, pero manifiesta que esto es competencia del MEC e
insta a los miembros de la Comisión Permanente a que envíen
sendas cartas al Ministerio de la Presidencia y al de Educación y
Ciencia urgiendo a los respectivos ministros a presentar al Con-
sejo de Ministros el anteproyecto de ley de creación del Colegio
de Psicólogos.

La Coordinadora Estatal de Profesionales, Profesores y Estu-
diantes de Psicología, siguiendo estas indicaciones, envía una
carta a ambos Ministerios, con fecha de 12 de diciembre.

Reproducimos a continuación la mencionada carta y la contes-
tación recibida por parte del de Educación y Ciencia.
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4 COORDINADORA ESTATAL

COORDINADORA ESTATAL
DE PROIESIONALES, PROFESORES
Y ESTIIDIANTES DE PSICOLOGIA

La Coordinadora Estatal
de Agrupaciones de Psi-
cólogos contó, el pasado
1 de diciembre, con la
participación de varios
Distritos U niversitarios
para unificar criterios y
decidir las acciones a to-
mar para conseguir para-
lizar la creación del lns-
tituto de Psicología Clíni-
ca para Médicos, depen-
diente del Departamento
de Psiquiatría de la Fa-
cultad de Medicina de
Valladolid. Se discutió
además acerca de la crea-
ción del Colegio de Psi-
cólogos.

A la Coordinadora asis
tieron representantes de
Madrid, Barcelona, Sevi-
lla, Galicia, Bilbao, Vito-

ria, San Sebastián, Va-
lencia, Alicante, Grana-
da, Murcia, Valladolid,
Oviedo, Pamplona, Las
Palmas, Santa Cruz de
Tenerife y Salamanca.

Se informó de la situa-
ción de las distintas Uni-
versidades y Secciones
Profesionales y se deba-
tió ampliamente el signi-
ficado de la Escuela de
Psicología Clínica de Va-
lladolid. Se concluyó que
la Coordinadora y{os or-
ganismos allí representa-
dos manifestarán públi-
camente su oposición v
se emprenderían las ges-
tiones oportunas para
conseguir que no se cree
ninguna Escuela de Psi-
cología a no ser que de-

pendan de las Faculta-
des de Psicología y que
sólo sean reconocidos
oficialmente los títulos
expedidos por dichas Fa-
cultades.

Por este motivo se de-
cidió que cada Agrupa-
ción allí representada ele-
varía a los organismos
competentes telegramas
y cartas de protesta Y,
como medida de fuerza,
se realizará durante la se-
mana del 15 al20 de ene-
ro todo tipo de acciones
a nivel estatal, con el ob-
jetivo de paralizar la crea-
ción de la Escuela de Va-
lladolid y conseguir la in-
mediata creación del
Colegio de Psicólogos.

Se propuso y aprobó
por unanimidad realizar
un encierro para el día 18
de enero y una manifesta-
ción el 19. que se dirigirá
al Rectorado de cada lo-
calidad.

La Coordinadora Esta-
tal tripartita acordó cons-
tituirse en un organismo
permanente, al que asis-
tirán representantes de
las coordinadoras locales
de los tres estamentos.

Coordinadora Estatal
de Profesionales,
Profesores y Estu-
diantes de Psicolo-
gía.
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ASAMBLEA

entrevistas manten¡das con d¡ver-
sos cargos de la Administración:
de los Ministerios de Educación Y

Ciencia, de Sanidad Y de Presiden-
cia del Gobierno. Asimismo, se

contabilizaron el número de cartas,
dossieres, proYectos de leY, etcé-
tera, elaborados Por la Sección Y
enviados a dichas autoridades con
el fin de poner en antecedentes de

las necesidades de los Psicólogos
en esta materia. Ouien informó de-
claró encontrarse dichas gestiones
en un punto muerto Por la falta de

respuesta de los diversos organis-
mos. así como que todos ellos se

manifiestan como incomPetentes
en el tema.

Ahora, ante el anuncio de la

creación de Escuelas de Psicología
en Valladolid y otras provincias pa-

ra licenciados en Medicina y ante el

agravio que esta decisión, Por Par-
te del poder médico, supone Para
los miles de estudiantes y profesio-
nales que no sólo no Poseen un ór-
gano oficial para defender sus inte-
reses, sino que tampoco Poseen un

ASAMBLEA
DE
PSrcOLOGOS

5

A las 7,30 de la tarde del jueves

día 14 de diciembre dio comienzo
la Asamblea General de la Sección
de Psicólogos del llustre Colegio de
Doctores y Licenciados, que con-
gregaba a un gran número de Pro-
fisionales en torno a los temas del

orden del día. De éstos, el tema
central de la Asamblea era la repul-
sa y toma de Postura de los Profe-
sionales de la Psicología a nivel es-

tatal con motivo de haberse anun-
ciado la creación de varias escuelas
de Psicología Para médicos en di-
versas ciudades españolas. así co-
mo el de la reiteración en la nece-
sidad de crear un Colegio de Psi-

cólogos que recoja toda la Proble-
mática del sector.

La Comisión Permanente de la

Sección de Psicólogos hizo un aná-
lisis de la situación, remontándose
a varios años atrás, cuando se co-
rnenzaron las gestiones y la elabo-
ración de un dossier conteniendo
varios proyectos de leY Para la

creación de dicho Colegio. Entre
dichas gestiones se encuentran las

estatuto profesional que regule el

ejercicio de la profesión, ni puestos

de trabaio suficientes para dar ca-

bida a los mismos.
De todo ello Y de los acuerdos

adoptados en la Coordinadora Es-

tatal de Secciones de Psicólogos
de los Colegios de Licenciados in-

formó otro miembro de la mesa,
anunciando que Para el día 13 de

enero de 1979 está convocada la

Asamblea Estatal de Seccjones, a

donde habría que llevar los acuer-
dos tomados en esta Asamblea de
la Sección del Distrito Universitario
de Madrid.

A continuación, otro miembro
de la mesa informó de la entrevista
mantenida con el jefe del Gabinete
Técnico de Presidencia del Gobier-
no, el día 29 de noviembre Pasado,
a petición de la ProPia Comisión
Permanente. En dicha entrevista se
puso de manifiesto la tibieza de los
distintos organismos implicados en

el tema y el desinterés demostrado
por la resolución del.problema' Por
otra parte, y como único dato sig-
nificativo de la mencionada entre-
vista, se informó que desde el Pun-
to de vista jurídico del jefe del Ga-

binete Técnico, no existía ningún
inconveniente en la creación del
Colegio. Se remitió a la Comisión
de nuevo al Ministerio de Educa-
ción y Ciencia, como más caPaci-
tado para ser tutor del futuro Cole-
gio.

A continuación se abrieron tur-
nos de palabra para debatir las dis-
tintas cuestiones, Y en los que los
asistentes exPusieron sus Puntos
de vista sobre la Problemática que

allí nos congregaba. A lo largo del

debate se fueron exPlicitando las
propuestas que más tarde se so-
metieron a votación, como acuer-
dos de la Asamblea, Para llevar
como posturas de la Sección a la

Asamblea Estatal.
Entre las intervenciones cabe

destacar la de un asistente, que ar-

gumentó ironizando que los médi-
cos podían hacerse Psicólogos en

esas escuelas en seis meses siem-
pre que los Psicólogos Pudieran
hacerse médicos en el mismo Pe-
ríodo de tiempo en escuelas crea-
das para tal fin. También caben
destacar aquellas intervenciones
que hicieron énfasis en la necesi-
dad de acudir a los medios de in-
formación para introducir nuestra
problemática Para que se hagan

eco de ella; aquellas otras en las
que se indicaba que se solicitara al

Parlamento, vía partidos políticos,
el debate de dicha Problemática Y

se le diera la forma legal pertinen-
te; aquellas en las que se Protes-
taba enérgicamente Por el intento
de creación de esas escuelas Para
médicos; otras en las que se soli-
citaba de la asamblea una Postura

indicativa Para las Facultades de

Psicología, a fin de que se organi-

zaran paros a Partir de enero hasta
que se reconozca a la Profesión
oficialmente; otras Por las que se

informaba de la existencia de una

normativa en el fondo legislativo
español relacionada con la Psicolo-
gía y su práctica que debería utili-
zarse, y, en fin, alguna otra en que

se pedía que los Psicólogos se

constituyeran en asociación. A es-

te último Punto se argumentó en

contra, debido a que, de hecho, la

Sección de Psicólogos del Colegio
tiene el contenido que podría darle

una asociación, Por lo cual ésta se-

ría una duplicación de órganos que

no parecía adecuada.
Una vez formuladas a la Asam-

blea por el secretario las propues-
tas recogidas, se sometieron a vo-
tación, con los siguientes resulta-
dos:

Primera Propuesta: rePulsa Por la

creación de las escueias para médi-

cos (Valladolid Y otras), votada a

favor por unanimidad.
Segunda Propuesta: constituirse

en Aiamblea Permanente a Partir
del 15 de enero de 1979, Para Pro-
testar por el abandono de la Profe-
sión (con apoyo explícito del Cole-
gio de Licenciados), votada a favor
por unanimidad.

Tercera propuesta: realización de
una huelga activa en todas las Fa-

cultades de Psicología a partir del

13 de enero próximo, votada a fa-
vor por mayoría.

Cuarta y última Propuesta: crea-
ción de comisiones abiertas en la

misma Asamblea que se encarguen
de los temas siguientes:

- Medios de información.

- Parlamento.

- Gobierno.

- Asociaciones de base.

Dichas comisiones se encargarán
de introducir la problemática de los
psicólogos en los distintos esta-

mentos Y grupos. Fue votada a

favor por unanimidad. Las comi-
siones quedaron constituidas al fi-
nal de la Asamblea, nombrándose
un coordinador de cada una de

ellas, fijando un día de reunión
para la puesta en común.

Se acordó la fecha del 13 de

enero de 1979, día de encuentro de

la Coordinadora Estatal de Seccio-
nes de Psicología de los Colegios
de Licenciados, como comienzo de

las acciones a que dieran lugar los

acuerdos tomados Para detener el

proyecto de creación de las escue-
ias antes mencionadas Y Para rei-

vindicar, una vez más, la creación
de un Colegio de Psicólogos.

No habiendo más temas a tratar,
se levantó la sesión a las 22 horas
de la noche.

Madrid, 14 de diciembre de 1978'
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6 MAYO DEL 78

MAYO
El mes de mayo pasado vío Ia movilizaeión

de los psícótogos en dos actos importantes, la
JORNADA DE REIVINDICACION PRCFESIO-
NAL, el día 8, y la MANIFESTACION, el día 23.
Las dos convocatorias fueron acompañadas de
actos ínformativos en las Facultades de Psico=
logía, así como de ínformación en prensa Y
radío.

rA

fornada de
Reivindicación
Profesional

La Jornada de Reivindica-
ción Profesional respondió a
la necesidad im¡ieriosa de
los psicólogos de reunirse y
tomar conciencia de su pe-
nosa situación como grupo
profesional.

EI salón de actos de la
Escuela de Magisterio de ls-
las Filipinas registró un lleno
total, con numerosas perso-
nas en el estrado y los pasi-
llos por absoluta insuficien-
cia de asientos.

Al acto se invitó a repre-
sentantes de todos los gru-
pos parlamentarios y centra-
les sindicales. Asistieron e
intervinieron'Pilar Brabo, por
el PCE; Enrique Barón, por
el PSOE, y José Torres, por
Comisiones Obreras. La me-
sa estaba presidida por Al-
fredo Fierro, presidente de la
Sección de Psicólogos del
Colegio de Doctores y Licen-
ciados.

Se informó de la situación
de las gest¡ones ante la Ad-
ministración y, asimismo, de
las gestiones efectuadas pa-
ra la inclusión de los psicólo-
gos en el personal sanitario
de la Seguridad Social y se
explicitó nuevamente el plan-
teamiento de la Psicología
como servicio público en las
distintas áreas sociales. Pero
probablemente la informa-
ción de mayor interés fue la
proporcionada por Adolfo
Hernández sobre la situación
laboral de los psicólogos, Go-

mentando la en. 'testa elabo-
rada por Macrométrica.

lntervinieron los rePresen-
tantes del PCE, PSOE y Co-
misiones Obreras antes men-
cionados. Ofrecieron su apo-
yo total al movimiento Por
una psicología de servicio
público y por un reconoci-
miento profesional. En cuan-
to al tema del Colegio, Enri-
que Barón mostró sus reser-
vas, dado que su partido pro-
pugna la acción profesional
a través de Sindicatos y la
creación de un Colegio en-
cierra riesgos de gremia-
lismo.

Como conclusión de la
asamblea, al margen de en-
v¡ar telegramas y notas de
prensa, se tomó la de llevar a

cabo alguna acción pública.
Se desestimó la moción de
realizarla ese mismo dia al
finalizar el acto, aplazándose
para otra fecha más opor-
tuna. La acción se concretó
quince días más tarde en una
manifestación.

La mani-
festación

Todo pareció haberse con-
jurado para que el día 23 la
manifestación convocada tu-
viera el mínimo de resonan-
cia posible. Por una parte, el
recorrido de la manisfesta-
ción fue desviado, y de la
plaza de España fue confina-
do a Rosales. Pero por si
fuera poco, aquella tarde ca-
yó una imponente manta de
agua, que estuvo a punto de
dar al traste con la manifes-
tación.

Pero pudo más la concien-
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EIL$EIH rc'r-,fi h ',' 'l **tffi#icia psicológica y aquélla se
llevó a cabo. Más de 800
personas acudieron a la con-
vocatoria y la manifestación
transcurrió bajo una lluvia in-
cesante, pero con todo lujo
de pancartas, pegatinas y
slogans. Encabezaban la ma-
nifestación Eloy Terrón, de-
cano del Colegio; miembros
de la Gomisión Permanente
de la Sección, y José Torres,
como representante de Co-
misiones Obreras, que apo-
yaban la manifestación.
También contó con el apoyo
de la CSUT, cuyos miembros
enarbolaban una pancarta.

El servicio de orden se
mostró eficiente, sin que se
le plantearan problemas.

Por desgracia sólo fueron
testigos de la manifestación
los policías municipales y gu-

bernativos que la acompaña-
ban, unos cuantos automo-
vilistas y peatones que cir-
culaban por Rosales y los
vecinos de las fincas, que Ia
presenciaron a través de los
cristales de las ventanas.

En cualquier caso, supuso
un acto de afirmación con
importante valor intrínseco y
con cierta repercusión a tra-
vés de la prensa y de los car-
teles que se colocaron pre-
v¡amente en lugares estraté-
gicos.

Un grupo de manifestan-
tes pretendieron continuar Ia
manifestación hasta la plaza
de España y Gran Vía, pero
sin que su propuesta llegara
a cuajar en la práctica. Se
disolvió, pues, pacíficamen-
te al final de su recorrido en
eltemplo de Debod.
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I INSTITUTOS DE PSICOLOGIA CLINICA

LOS /NSTITUTOS DE PSICOLOGIA
CLINICA

Institutos de Psicología Clínica
las tacultades de Medicina

en

La noticia del intento de creación
de estos lnstitutos provoca en nos-
otros varias respuestas de todo ti-
po, desde la puramente emocional
(indignación, perplejidad, miedo,
etcétera...) hasta la que nos hace
reflexionar, pasando por la de soli-
daridad, que nos lleva a la movili-
zaciín unitaria de todos los que
nos vemos o nos veremos afecta-
dos por ella.

La noticia, para quien aún no la
conozca, es la siguiente: <<Con fe-
cha del 31 de octubre se pide ofi-
cialmente la creación de un lnstitu-
to de Psicología Clínica, dependien-
te de la cátedra de Psiquiatría de la
Facultad de Medicina de Salaman-
ca.> Otro tanto se hace en Valla-
dolid, siendo ambos ¡ntentos pos-
teriores a otro fallido en el Clínico
de Madrid.

Como decía antes, esta (mala
uva> ha hecho que los psicólogos,
tanto profesionales como estudian-
tes y profesores, respondieran de
forma unánime. La movilización ha
sido rápida y eficaz, y de los resul-
tados de la misma (aún en lucha
activa a muchos niveles) informa-
remos en la asamblea de la Sec-
ción y en los diversos medios de
comunicación a los que tenemos
acceso (incluido, por supuesto, es-
te Boletín).

Ahora, por tanto, me voy a ceñir
solamente a una reflexión que, par-
tiendo de los hechos enunciados,
nos lleve a darles su real y comple-
ta significación.

Creemos que para llegar a esa
significación debemos llevar el aná-
lisis más allá del evidente aspecto
de apropiación por parte de unos
profesionales del campo que les es
propio (valga la redundancia) a

otros.
En efecto, hay un primer nivel de

análisis en el que se evidencia el
peligro de que un cuerpo profesio-
nal con poder como la Medicina
extienda su ámbito de competencia
hasta el punto de absorber por
completo el de otra profesión que
aún no tiene el estatus ni el poder
suficientes (no tenemos un Colegio
profesional que ejerza <la defensa
de la profesión>) como para opo-
nerse a ello.

Se trata del caso insólito (aun-
que con <insólitos> precedentes en
otros países) de una Facultad in-
tentando <duplican un título que
expende otra, con el objetivo de
competir ventajosamente y, por
tanto, monopolizar el ámbito de la
salud mental.

Pero, como decíamos, el análisis
no debe quedarse en este nivel de

(competencia entre profesionales>,
sino que debe ir más allá, hasta
cuestionar la práctica misma de
esos profesionales, hasta pregun-
tarnos por las distintas concepcio-
nes científicas que fundamentan la
práctica de cada uno.

Si analizamos estos aspectos ve-
remos que no se trata de que al-
guien que no es psicólogo quiera
practicar la Psicología, sino que,
por el contrario, se trata de un in-
tento de perpetuar una única for-
ma de dar respuesta en el campo
de la salud.

Si la Ciencia Psicológica supone
un marco teór¡co alternativo, en el
que los problemas de la salud ad-
quieren un nuevo significado, el
hecho de que estos problemas sean
atendidos exclusivamente por per-
sonas con preparación médica im-
plicaría el institucionalizar una op-
ción científica, negando explícita-
mente la otra.

Es decir, que no se trata sola-
mente (aunque esto ya sería sufi-
cientemente grave) de una lucha
por unos puestos de trabajo a los
que sólo nosotros tenemos dere-
cho, sino que lo más importante,
en mi opinión, es el hecho de que
nuestra lucha lo es por defender e
implantar una visión científica pro-
pia y específica, que parte de pre-
supuestós diferentes e incluso con-
trarios a los que han inspirado la
práctica médica durante siglos en
el campo de la salud mental.

Es una lucha, pues, de una cien-
cia con tradición y poder (la Me-
dicina) tratando de utilizar ambos
para negar e impedir la implanta-
ción de otra ciencia nueva que po-
dría ofrecer, y de hecho ofrece,
una respuesta peligrosamente só-
lida y válida para encarar de forma
diferente los problemas de la salud
en nuestros días.

El pensar así nos hace ver como
un síntoma (utilizando su termino-
logía) de un movimiento más am-
plio y significativo para los que
queremos y creemos en una Psi-
cología como Servicio Público y
no como algo aislado, roducto de
la iniciativa de algún gran nombre
de la Medicina.

Y es por esto por lo que pedimos
la unión y trabajo de todos en es-
tos momentos decisivos, quizá, pa-
ra el futuro de la Psicología, tanto
como ciencia como a nivel de cuer-
po profesional en nuestro país.

Mariana SEGURA
Miembro de la

Comisión Permanente
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INSTITUTOS DE PSICOLOGIA CLINICA

Algunas reflexiones ^ro bre
el intento de creación
de una Escuela de Psicología Clínica
pora licenciados en Medicina

¿Por qué surge en estos momen-
tos la creación de esta escuela? ¿A
qué íntereses responde? ¿Para qué
necesitan los médícos esa especia-
lización en Psicología Clínica? lre-
mos por partes.

Para responder a estas pregun-
tas tenemos que hacer una peque-
ña historia de la Psiquiatría en
nuestro país, ya que el proyecto de
dicha Escuela depende de la cá-
tedra de Psiquiatría de la Facultad
de Medicina de Valladolid.

Durante el gobierno del general
Franco. la Psiquiatría, como tantas
otras disciplinas, alcanzó un rudi-
mentario desarrollo, muy por deba-
jo del logrado en nuestros vecinos
países. La diferencia viene explica-
da, por un lado, por el desigual
proceso económico y por la dis-
tinta forma política que reviste el
sistema social en cada país con,
creto.

En España, el avance capitalista
se lleva a cabo mediante la explota-
ción económica de las clases traba-
jadoras (como en todo sistema so-
cial capitalista), apoyada por la fé-
rrea regresión política y la culpabi-
lizadora religión católica. En este
sencillo esquema las clases domi-
nantes poca atención ponían a las
dist¡ntas instituciones ideológicas
que debían justificar la dictadura y
la explotación como (voluntad di-
vina>. La Psiquiatría, como mante-
nedora del orden establecido, no
tenía grandes dificultades, sola-
mente se tenía que encargar de
aquellas personas que resultaban
incomprensibles y molestas para la
paz social; de las indirectas, pero
más o menos comprensibles, ya se
encargaban otras instancias regre-
sivas. La Psiquiatría oficial fran-
quista, investida con bata blanca
por la dictadura, tenía que reprimir
a las personas anormales al sistema
social (locos) mediante el etiqueta-
miento y la posterior .exclusión-
reclusión social en el manicomio.

Para realizar esta tarea, el arse-
nal que se necesitaba era de tres
tipos:

Jurídico-policial

Considerados como peligrosos
sociales, junto a los homosexuales,
drogadictos, etc., podían ser lleva-
dos al manicomio por la Policía.

Asistencial

Eran necesarios enfermeros for-
tachones que pudiesen reducir <la
agitación de los locos), con la apli-
cación de camisas de fuerza, po-
tentes rejas y grilletes para (conte-
ner su violencia>.

lnseparablemente se encontra-
ban las órdenes religiosas, cuyos
miembros consideraban su trabajo
(como una escalera que condüce
al cielo> y que en la mayoría de los
casos eran los verdaderos dueños
de los manicomios. Este tipo de
asistencia nos aparece como más
propia de una socíedad feudal que
de una sociedad que pugnaba por
su reconocimiento en la Europa
moderna.

Técnico-médico

El saber cíentífico que dictaba las
directrices terapéuticas venía del
psiquiatra, última especialización
del acerbo médico. El arsenal espe-
cializado encargado de <curar>, o
mejor, de castigar al loco estaba
compuesto de inyecciones de agua-
rrás, comas insulínicos, lobotomías,
electroshock y más recientemente
por psicofármacos, sobre todo
menrolépticos.

El obietivo, como fácilmente se
puede deducir, no era ni por aso-
mo intentar comprender qué le pa-
saba al sujeto etiquetado y mucho
menos investigar las causas que le
habían llevado a tal estado, sino
que era internado con el menor
coste posible y, si <sonaba la flauta
por casualidad>, devolverlo al mun-
do productivo una vez recuperada
su fuerza de trabajo, hasta la pró-
xima recaída.

Oueda claro que el interés que se
esconde tras esta práctica es el de
la perpetuación del orden social
establecido en sus múltiples niveles
(estructura económica, política y
social).

En estos últimos años, en los
que han desaparecido algunas for-
mas políticas y el sistema busca
articulaciones políticas más acor-
des a los tiempos modernos -caraa su integración en el Mercado
Común, entre otras cosas-, tiene
que darse un cierto impulso de tec-
nificación y racionalización a la an-
tigua explotación, intentando en-

!

cubrirla más sutilmente. Un ejem-
plo muy reciente: el director del
Hospital Psiquiátrico de Ciempo-
zuelos (hombres) proyecta abrir un
centro en Getafe dependiendo del
manicomio que él dirige, dentro de
un plan de sectorización de la asis-
tenc¡a psiquiátrica; la sectorización
práctica extendida, por ejemplo, en
Francia, hace sus esbozos en nues-
tro Estado. El sistema se raciona-
liza ofreciendo una cierta mejoría
asistencial, ya que para perpetuar-
se necesita limar algunas contradic-
ciones que él mismo provoca; la
función de los técnicos será hacer
funcional al sistema los sujetos
conflictuados por dicho sistema.

¿No será esa la función de los
futuros diplomados en la Escuela
de Psicología Clínica? Pero, ¿por
qué esa misma función desde su
propia lógica no la cumplimos los
psicólogos? Antes de contestar ha-
gamos notar que el fondo del pro-
blema no es de quiénes son los
técnicos adaptadores al sistema
dominante (psiquíatras, psicólo-
gos...), sino de la función que se
plantean ejercer y en este sentido
la disyuntiva y el enfrentamiento
no pasa, en términos profesionales,
entre psiqu¡atras y psicólogos, sino
entre profesionales aliados con la
clase dominante, cuyo objetivo es
mantener la explotación y la aliena-
ción de la mayoría de la población,
y profesionales que luchan por el
cambio social, por una sociedad
igualitaria.

Contestemos ahora a la pregun-
ta: yo creo que es un problema de
inversión y de rentabilidad capita-
lista. En general, al capital no le
interesa invertir en la previsión y
tratamiento de los conflictos men-
tales, porque su interés no se cen-
tra en la satisfacción de las necesi-
dades sociales, sino en la propia
acumulación de capital, la máxima
extracción de plúsvalía. La clase
dominante puede pagarse la asis-
tencia privada, en caso de necesi-
tarla; no así la mayoría de las
clases trabajadoras y demás clases
populares, por eso no interesa in-
vertír en crear nuevos puestos de
trabajo para unos profesionales
(psicólogos) cuya labor aún no ha
sido probada eficazmente, y sí hay
una mínima inversión en dar a un

profesional con labor reconocida
(médico) una formación comple-
mentaria, de manera que pueda ser
un poco más útil al sistema. La
práctica privada queda como única
salida al psicólogo clínico.

Pongamos un ejemplo donde se
puedan analizar los diferentes mo-
delos antes expuestos: Un joven
con una fuerte depresión, acompa-
ñada de angustia.

a) Se le ingresa en un hospital
psiquiátrico y se le somete a trata-
miento de electroshocks

b) Se le trata ambulatoriamente
con una dosis ¡nediana de antide-
presivos y neurolípticos.

c) Se le trata con los mismos
psicofármacos, pero con apoyatura
psicológica.

d) Se le trata psicológicamente.
El modelo a) corresponde a la

Psiquiatría tradicional, ya anterior-
mente analizada y hoy casi supe-
rada en la mayoría de los casos.

El modelo b) corresponde a la
Psiquiatría organicista, que, con el
avance psicofarmacológico, puede
controlar y psiquiatrizar a gran par-
te de la población sin necesidad de
invertir en impresos hospitalarios.
Persiste en nuestro país, ya que ni
la asistencia psiquiátrica está cu-
bierta totalmente por la Seguridad
Social.

El modelo c) corresponde a lo
que podemos denominar <Psiquia-
tría humanoide>, y consistiría en
<lavarse la fachada> con técn¡cas
psicológicas, pero con el mismo
esquema mental anterior. Creo que
es lo que se persigue con dicha Es-
cuela.

El modelo d) corresponde a lo
que podemos definir como <Psico-
logía técnica-normalizada, siempre
que su objetivo sea tratar al sujeto
como ente aislado, sin plantearse
el génesis social de los conflictos
psicológicos, y, por tanto, su fun-
ción es la de adecuar al individuo a
las normas dominantes.

Como resumen diré que en el
proceso de avance humano el tra-
tamiento según el modelo d) es el
más humano que los anteriores,
pero su objetivo ideológico, cons-
ciente o no, es el mismo: <hacer
normal al sujeto>.

J. C. DURO MARTINEZ



ACTIVIDADES
PERMANENTE

Modificación
La experiencia chilena.
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Los días 17 y 19 de abril de 1978,
Alejandro Dorna, psicólogo chile-
no, dio en el Colegio unas charlas
sobre una experiencia de aplicación
de la técnica conductista a la Psi-
cología industrial en la mína <El Te-
niente) durante el período de la
Unidad Popular en Chile. La prime-
ra jornada contó con la nota emo-
tiva de la presencia fortuita de
Humberto Miranda, compañero de
Dorna en dicha experiencia y de
celda bajo Pinochet, y finalmente,
como éste, también exiliado.

Traemos aquí este comentario
no por su actualidad ni por la bri-
llantez de las charlas, sino por su
profunda importancia como pro-
puesta de un modelo de aplicación
conductista a la psicología del tra-
bajo y como propuesta de actitud
del psicólogo ante la contradicción
<psicólogo-asalariado al servicio de
los intereses de la empresa) y ante
el .fenómeno de la participación
(hoy, que tanto se pide una <alter-
nativa> de la Psicología para otro
tipo de sociedad y otro tipo de em-
presa).

FORMACION PERMANENTE

DE FORMACION
EN LA SECCION

de conducta en el ómbito industrial
"El Teniente", 1970-73

EL CHILE DE ALLENDE
EL FENOMENO
PARTICIPATIVO

Con el establecimiento de la Uni-
dad Popular en Chile bajo el Go-
bierno de Allende, se producen
profundos cambios en todas las es-
feras sociales, económicas y políti-
cas, que exigen urgentemente so-
luciones nuevas, nuevos modos de
hacer. El cambio se plantea de for-
ma tan radical que hace falta algo
más: <un hombre nuevo) para una
nueva sociedad.

No es fácil realizarlo. ¿Cómo se
crea un hombre nuevo? ¿Cómo se
neutralizan miles de años de explo-
tación del hombre por el hombre?
En realidad, había que inventar
nuevas conductas, pues todo el re-

. pertorio existente se presentaba vi-
ciado. Surge <la participación>, fe-
nómeno resultante de toda la lucha
política que se había llevado, como
una vía por la que caminar. Se im-
planta así finalmente la participa-
ción en la gestión y en la toma de
decisiones a nivel político y a nivel
de gestión empresarial. El objetivo
inmediato en este último nivel era
el aumento de la producción para
salir del subdesarrollo. Como obje-
tivo implícito estaba el aprendizaje
de la gestión empresarial de cara a

tomar, más a largo plazo, la direc-
ción de las empresas.

Se crea una comisión Gobierno-
CUT (Central Unica de Trabajado-
res) para desarrollar el proyecto de
participación y se implanta formal-
mente en todo el país, especial-
mente en las empresas que se iban
nacionalizando.

<EL TENIENTE>

Se trata del más vasto complejo
dentro de la minería del cobre en
Chile. Al tratar de aplicar a la prác-
tica este esquema organizativo sur-
gen los problemas. La comisión
creada para aplicarlo dentro de la
Corporación del Cobre apunta va-
rios peligros: aplicarlo rígidamente
cuando no hay sino experiencias
lejanas (Yugoslavia, lsrael...), falta
de definición clara de los roles de los
distintos comités ni de los de cier-
tos estamentos: directivos, técni-
cos..., ausencia de coordinación
entre planificación y ejecución: ¿có-
mo se corrigen las desviaciones?,
¿qué tipo de administración es el
idóneo para suscitar el deseado
hombre nuevo?

En la práctica hay estructuras de
poder divergentes: subsiste la es-
tructura formal, hay otra estructura
participativa, fuerzas sindicales, po-
líticas... cuyos intereses no son
coincidentes. A la hora de reunirse
en una asamblea y de cooperar
operan las ideologías subyacentes:
religiosas. políticas, etc., los este-
reotipos. las diferencias de enfo-
que: político o técnico. De hecho,
la casi total¡dad de los técnicos de
<El Teniente> eran de derechas. Se
hace patente la escisión técnico-
obrero.

El problema se agudiza porque
en <El Tenientel había un sistema
de administración de personal tipo
norteamericano, que se mostraba
eficiente y operativo. Al tratar de
sustituirlo por el modelo participa-
tivo, la administración falla clara-

!

Se estructura la gestión partici-
pativa de la empresa a través de
una serie de asambleas y comités:

- Asamblea democrática de
gestión: plantea las bases de la po-
lítica empresarial, establecimiento
de objetivos, problemas empresa-
riales. Tiene carácter decisorio y
part¡cipa desde el director general
al último trabajador.

- Comité de producción: por
sectores o talleres. Participan re-
presentantes de la empresa y de
los trabajadores con un enfoque
cogestionario. Los trabajadores
comparten con el jefe formal la res-
ponsabilidad del trabajo. Tiene ca-
rácter asesor, no decisorio.

- Comité departamental: reúne
a varios comités de producción.

- Comité coordinador: árbitro
en caso de conflictos. Represen-
tantes de sindicatos y del Gobier-
no.

- Consejo de Administración:
formado por representantes del Go-
bierno (dirección) y de los trabaja-
dores. El director de la empresa es
nombrado por la Administración.

mente. Esto favorece las críticas de
los elementos derechistas, que no
quieren embarcarse en una nave
con un rumbo histórico nuevo,
mientras los elementos más progre
sistas parecen incapaces de actuar
como gerentes y se ocupan más
del debate ideológico que de la
marcha de la empresa.

UNA ACCION
PSTCOLOGTCA

Los psicólogos que trabajan en
<El Teniente) toman conciencia de
estas dificultades y especialmente,
por lo que a su profesión respecta,
de la gran resistencia al cambio
que experimentan los directivos y
también bastantes de los dirigentes
sindicales. Se les pide enfrentarse
a situaciones nuevas para las que
no les sirve su repertorio de con-
ductas habitual. Tratan de coger el
toro por los cuernos. En vez de de-
rivar hacia la política o la sociolo-
gía. intentan dar una solución des-
de la psicología misma.

Las técnicas más avanzadas que
se aplicaban en psicología, como la

dinámica de grupos, proporciona-
ban un buen análisis de los hechos,
pero no ayudaban a cambiarlos. Y
esto era precisamente lo que hacía
falta: sustituir las conductas inde-
seables por otras adecuadas.

En concreto, de un lado, se
apreciaba un insuficiente repertorio
conductual para la nueva situación:
participac¡ón en reuniones, hablar
en público, despacho prácticamen-
te invadido por representantes de
los trabajadores presionando, etcé-
tera. De otro lado aparecía en ex-
ceso un repertorio ansioso, que pa-
ralizaba al ejecutivo en esas situa-
ciones, le irritaba o le hacía inhi-
birse.

Los trabajadores, a su vez, se
enfrentaban también a situaciones
nuevas, como la toma de decisio-
nes.

Establecen un programa sobre
una base conductista. Anuncian un
cursillo para resolver problemas de
ansiedad, en el que se inscriben
numerosos ejecutivos. De ellos se-
leccionan un grupo de nueve y

desarrollan el programa en 16 se-
siones, a base de desensibilización
sistemática. Los pasos que siguie-
ron fueron los usuales en esta téc-
nica:

1. Medida de la variable depen-
diente (ansiedad) a través de cues-
tionarios.

2. Ejercicios de grupo:
a) Entrenamiento intenso en re-

lajación y, paralelamente,
b) Construcción de jerarquía de

problemas a partir de las conductas
definidas como tales (de menos an-
siosas a más ansiosas).

c) A partir de la sexta sesión
comienza propiamente la desensi-
bilización, evocando imaginativa-
mente en estado de relajación pro-
funda la situación ansiógena.

3. Evaluación, a través de cues-
tionarios de ansiedad y de un cues-
tionario de autoevaluación prepara-
do al efecto. Se apreció disminu-
ción de conductas ansiógenas y
aparición de conductas nuevas.

4. Seguimiento al cabo de dos
meses. Se apreció un mejor aiuste,
sobre todo en relación con los di-
rigentes sindicales y, como genera-
lización, una mejoría en las relacio-
nes fuera de la empresa. No se
apreciaron, en general, cambios de
actitud sociopolítica.

El golpe de Pinochet cortó de
raí2, entre otras muchas vidas, la
de esta experiencia efímera. No se
pudo establecer, pues, su eficacia
real.

TRANSPOSICION

Como apuntábamos en la intro-
ducción, las charlas, como tales,
no tuvieron un gran valor, por la
expresión a menudo premiosa y
confusa del ponente. Tampoco la
técnica presenta ninguna novedad
dentro del campo conductista.
Ahora bien, hay dos aspectos de
radical importancia y que pueden
ser modélicos para la coyuntura de
nuestro país.

El primero es la aplicación al tra-
bajo del conductismo, hasta ahora
reducido al área clínica. Hasta tal
punto suena esto a chino que al-
gunos asistentes confundieron la
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exper¡encia mencionada con una
cop¡a mala del <Cómo hablar en
público e influir sobre las perso-
nas>, de bale Carnegie.

En la vida laboral hay un gran
número de conductas que sería de
vital importancia para los trabaja-
dores el modificar; por ejemplo, to-
das las referentes a seguridad: uso
de prendas de protecc¡ón, evita-
ción de conductas peligrosas, ad-
quisición de gestos y hábitos de se-
guridad, etc.; también las referen-
tes a la comunicación interpersonal
y grupal y un largo etcétera. No
olvide el que tema que ésta pueda
ser una forma sibilina de manipular
al personal que un mínimo de ética
profesional, así como el propio mé-
todo, exigen que antes de iniciar
un programa de modificación de
conducta se establezca el contrato
psicológico entre monitor y partici-
pantes: qué es lo que se va a ha-
cer, por qué y cómo.

La aplicación correcta de técni-
cas conductistas puede resolver
muchos problemas en la vida labo-
ral. Al margen de eso puede tam-
bién ayudar a desenmascarar a po-
sibles charlatanes que dicen em-
plear métodos conductistas. (Nos
referimos, en concreto, a una des-
afortunada intervencíón de des-
arrollo organizacional -O.D.- por
parte de dos técnicos -no Psicó-
logos- sedicentes conductistas de
un prestigioso <consulting) en una
no menos conocida empresa de
ámbito nacional.)

El otro aspecto digno de resaltar
de la experiencia conductista en
<El Teniente> es el ¡ntento de re-
solver los problemas desde la psi-
cología y con técnicas psicológi-
cas. Como Alejandro Dorna denun-
ciaba, es muy fácil para los que vi-
vimos la contradicción de <ser-p-si-
cólogo-en-por-y-pa ra- la-empresa )),

muy fácil decimos caer en la ten-
tación de huir de la psicología a la
hora de modificar la realidad y
orientarse hacia áreas menos com-
prometidas, como la sociología, la
formación, etc., o, por otro lado,
comprometerse en la acción políti-
ca. Sin embargo, en cualquier tipo
de sociedad, capitalista o socialis-
ta, seguirán existiendo empresas
organizadas de una u otra forma,
pero con problemas humanos y de
organización abordables desde la
psicología.

Por otra parte, en una situación
de cambio como la española, en
que de la noche a la mañana se le-
galizan los sindicatos y cobran un
gran poder ante los empresarios,
que o bien se angustian y temen o
se organizan para luchar contra las
centrales, puede ser importante la
acción psicológica. Como en el
ejemplo chileno, se podrían susti-
tuir conductas ansiosas y hostiles
por otras de negociación y diálogo.
En los trabajadores, el psicólogo
puede apoyar el aprendizaje de
conductas típicamente gerenciales:
análisis de problemas, toma de de-
cisiones, sin las cuales todo intento
no ya de autogestión, sino de co-
gestión, está abocado a un estrepi-
toso fracaso- Y esto últ¡mo es algo
de lo que las centrales deben ser
muy conscientes: sin un aprendi-
zaje en este sentido por parte de
los trabajadores nunca se podrá
pasar de un plano puramente rei-
vindicativo y acceder a la gestión
de la empresa.

Javier IRAETA

CURSOS DE
FORfuACION
PERMANENTE
EN LA SECCION
DE PSICOLOGIA
DEL COLEGIO

En un anterior número de este
Boletín ya comentábamos la activi-
dad llevada a cabo durante el curso
pasado, en el sentido de rcomple-
tant la formación del licenciado en
Psicología.

En efecto, esa necesaria forma-
ción de posgraduado. eminente-
mente práctica, está, en nuestra
profesión, lamentablemente au-
sente de los planes oficíales de es-
tudio e incluso le está vedada a
quien crvoluntariamentet desea so-
meterse como asistente volunta-
rio a un trabjo no remunerado, con
la única pretensión de rcaprender
en la práctica>

Si el desempleo es, entre los psi-
cólogos, una alarmante e injusta
realidad, no lo es menos la defi-
ciente preparación con que obtie-
nen sus títulos. Esta rdeficiente
preparacióny, entendámoslo bien,
es exactamente la misma que la
de cualquier otro licenciado en otra
materia universitaria; la diferencia
radica en que al psicólogo no se le
permite subsanarla por medio de
una práctica que le oriente, clarifi-
que y dé seguridad como profe-
sional.

Es por esta razón por lo que vol-
vemos a analizar la experiencia del
curso pasado y por lo que nos pro-
ponemos que este análisis sirva de
base a la preparación de los nuevos
cursos del 79.

El seminario permanente de Clí-
nica consistió en la presentacíón de
un caso práctico y la exposición de
un correlato teórico por parte del
centro o profesional que lo hubiese
tratado.

Esto fue llevado a cabo con una
frecuencia de dos veces por sema-
na por una amplia muestra de pro-
fesionales, de los más diversos
campos y orientaciones, y fue se-
guido por un numeroso grupo de
colegiados que participaron activa-
mente en las sesiones.

Veamos ahora qué conclusiones
se pueden extraer de esta pequeña
pero sig n ificativa muestra :

l.o En primer lugar, algo evi-
dente, el hecho de que por primera
vez en mucho tiempo se consigue
una asistencia amplia y continuada
a una convocatoria hecha por la
Sección.

En efecto, la vida de la Sección y
el eco de sus convocatorias habían
ido languideciendo últimamente
hasta quedar reducidas a la activi
dad de su Comisión Permanente,
sin que se encontrara forma de vol-
ver a (atraerD a los colegiados.

Pues bien, ahora se logra esa
afluencia, día a día, demostrándose
así que al psicólogo le interesa for-
marse a pesar lo quizás a causa del
sus ofros problemas laborales.

2.o Una segunda conclusión es
que <aquí y ahora los psicólogos
hacen Psicología ClínicaL a pesar
de que noficialmenteD esto no se
reconozca. Es decir, que los jóve-
nes profesionales de la Psicología
están aportando algo específico y
diferente con lo que atender (de
forma deficitaria y a nivel privado,
clarol la demanda de servicios psi-
cológicos que la población plantea
cada día más.

Con esta pequeña muestra, re-
pito, hemos podido comprobar que
podemos aprender de nuestros pro-
pios compañeros, que ya existe DE
HECHO (por supuesto, no de dere-
chol una práctica de la ciencia psi-
cológica que cada día se hace más
difícil ignorar.

3. o Por último, quisiera desta-
car algo que contradice la imagen
rrtópicat del licenciado en paro o
con poca experiencia. Así, los que
seguimos este seminario hemos
podido ver cómo se dio en todo
momento un nivel de conocimien-
tos, claridad de criterios y actitud
crítica más que suficientes para ga-
rantizar su eficacia y viveza.

La decisión de la Sección de no
preseleccíonar los participantes, ni
ejercer ningún t¡po de (tutelaju)
sobre los asistentes, dio la oportu-
nidad a éstos para demostrar su
propia capacidad de discriminación
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y crítica para, desde posturas o es-
cuelas distintas, posibilitar el diálo-
go y la, en nuestra opinión, sana
polémica.

Con estos tres elementos, una
práctica psicológica que puede y
debe difundirse y unos profesiona-
les motivados en participar activa y
críticamente en esa difusión, con
esta base creemos que la Sección
puede actuar eficazmente, tanto a
nivel docente como a nivel de de-
fensa de la profesión.

Es decir, comenzamos a actuar
como un Colegio Profesional, aun-
que inexplicablemente aún no lo
seamos.

En resumen, creo que la vía ini-
ciada ha demostrado ser útil y que
se debe seguir por ella. En estos
momentos no necesitamos tanto
nclases magistralest impartidas por
los grandes nombres de la psicolo-
gía, ni, por supuesto. por los de
la medicina, como una Sección
que posibilite y potencie el contac-
to, intercambio y aprendizaje mu-
tuo entre los que luchan por crear
un (cuerpo científico y profesio-
nalt en el campo de la Psicología
Clínica.

Esto se debiera completar con
servicios nuevos hasta ahora en la
Sección, tales como biblioteca, in-
formación de todo tipo lcursos,
congresos, becas, etc.l, e incluso
ayudas económicas para aquellos
trabajos que demostraran su inte-
rés científico.

El que esto llegue a ser así de-
pende en gran parte de que los co-
legiados colaboren y exijan que lo
sea. Por tanto, os pedimos vuestra
ayuda y opinión; sin ellas la Sec-
ción no tendrá nunca la entidad y
fuerza necesarias para ser, <de he-
chot¡, un Colegio de Licenciados
en Psicología.

Mariana SEGURA

Miembro de la
Comisión Permanente



12 PLANIFICACION FAMILIAR

Psicología y planificqcíón
famíliar

En los últ¡mos años se han orga-
nizado en nuestro .país diversos
centros asistenciales dedicados a la
planificación familiar, en los que se
abordan, a nivel de Pareia, los
problemas conexos con el control
de la natal¡dad. Actualmente ope-
ran en Madrid los siguientes cen-
tros:

Aluche: calle Camarena, 253, ba-
jo. Teléfono 718 4881.

Medicina Social: calle LoPe de
Rueda, 13, bajo. Teléfono 276 55 48
(PCE).

Orientación Familiar: calle Martí-
nez de la Riva, 57 (M. Sanidad).

Pablo lglesias: calle Sirio, 30, 1.o

izquierda. Teléfono 274 99 1 1 ( Parti-
do Socialista Obrero Español).

San Blas: calle San Román del
Valle, s/n. Teléfono 206 02 41, ex-
tensión 33.

Vallecas: calle Tajos Altos, 4. Te
léfono 4783182.

Al mismo tiempo, e intentando
coordinar en alguna forma las ini-
ciativas en el sector, se ha consti-
tuido la Asociación Castellana de
Planificación Familiar (pendiente de
legalización), que intenta aunar las
numerosas in¡cit¡vas y expectativas
particulares. Paralelamente, el Mi-
nisterio de Sanidad, en conexión
con el de Cuhura (o viceversa), tie-
ne previsto poner en funcionamien-
to diversos centros en dependencia
económica y rectora del Gobierno.

La actividad en estos centros
suele abarcar desde las sesiones de
orientación (impartidas por monito-
res) a las consultas ginecológicas,
así como la asistencia Psicosomá-
tica (psicólogos y psiquiatras).

Los servicios y prestaciones Pre-
vistos en esta última esfera se cen-
tran en el Conseio Psicológico
aplicado a los problemas, síntomas
o trastornos del comPortamiento
en la pareja (sea ésta estable o in-

estable) que se ponen de manifies-
to:

a) A partir de la utilización de
cualquiera de los métodos anticon-
ceptivos al uso y que en ocasiones
suscitan efectos secundarios, co-
mo elevados niveles de ansiedad,
hipocondría, pérdida de identidad
en el rol...

b) En función del desconoci-
miento generalizado respecto a las
imbricaciones psicológicas de la se-
xualidad misma.

c) A raíz de la inviabilidad de la
convivencia y la iniciación de pro-
cesos reales o camuflados de se-
paración.

d) En conexión con las disfun-
ciones en la relación sexual, así
como en los mecanismos reactivos
de tipo defensivo que operan en la
pareja, entendida ésta como sinta-
lidad.

e) Como expresión de los des-
ajustes de interacción y de transac-
ción, y que se sirven de los síntomas
psicosexuales como lenguaje indi-
cativo.

f) En relación con el incremen-
to de los rechazos psicosociales del
embarazo y a los que se ha Presta-
do escasa atención en nuestro
país.

En relacíón con este último as-
pecto, sabido es que numeros€ls
mujeres españolas abortan en la

actualidad en condiciones lo me-
nos proclives para la propia seguri-
dad física, psíquica y social. Excep-
to en algunas consultas Privadas,
tales mujeres no se han beneficia-
do de las sesiones que en más de
un caso, no extremo, hubieran Pre-
cisado.

Los psicólogos involucrados en
este tipo de desempeños asisten-
ciales cuentan, pues, con un am-
plio espectro de posibílidades de
ejercicio profesional, escasamente

delimitado, y en el que las lagunas
de formación abuhdan merced a su
novedad. lncluso la bibliografía in-
ternacional disponible es ambigua
a la hora de establecer prediccio-
nes y procedimientos efectivos, so-
bre todo a nivel de Consejo Psico-
lógico.

Entre quienes se ocupan en la

actualidad de estos temas, tres son
los tópicos sometidos a diversos ti-
pos de debate:

a) ¿Ouién es el sujeto de la pla-
nificación familiar: la mujer, el
hombre o la pareja? Aunque a nivel
teórico queda debidamente perfi-
lada esta última alternativa, en la
práctica diaria la mujer es la cliente
habitual de estos centros, bien Por
la orientación prioritariamente gine-
cológica de algunos, bien por la
dependencia d9 grupos feministas
más o menos radicalizados, bien
por inhibición pragmática del va-
rón. La coherencia deontológica
plantea la viabilidad de una exigen-
cia concreta respecto a la presen-
cia de ambos miembros de la pa-
reja en las sesiones.

b) La asistencia psicosomática,
¿debe ceñirse a los módulos de
consejo o de consulta? Según ope-

ran en otros países, la intervención
del psicólogo gira en torno al Con-
sejo Psicológico tal cual ha queda-
do pespuntado anteriormente. En
cambio aquí, en España, cobra es-
pecial auge la tendencia que lleva a
ampliar las actuaciones e incluir en
el centro sesiones de diagnóstico y
tratamiento de parejas tanto aisla-
das como en grupo.

c) Las sesiones, ¿deben ser en-
cauzadas por un solo psicólogo o
es más apropiado el enfoque de los
coterapeutas? Si la prestación es
de Consejo está claro que la inter-
vención del psicólogo debe ser in-
dividual. La diversificación de crite-
rios opera principalmente en los
centros en que se atienden casos
de disfunciones sexuales, variacio-
nes sexuales u otros problemas de
pareja, lo cual convierte a éstos en
Centros de Asistencia Psicosomá-
tica de amplio espectro.

Las remuneraciones salariales no
son homogéneas, dependiendo del
marco económico, institucional y/o
de incidencia social en que se halle
involucrado el equipo correspon-
diente.

José M.' PRIETO ZAMORA
Colegiado 19.ffi3
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Semana de lucha por

* EL COLEGIO DE PSICOLOGOS Y EL ESTATUTO
PROFESIONAL.

I

* LA NO CREACION DE INSTITUTOS DE PSICO.
LOGIA CLINICA PARA MEDICOS.

Acude a la Asamblea Permanente
1 5- 19 de enero

Colegio de Doctores y Licenciados
Plaza Santa Bárbara, 10


